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PRO  PATRIA. 


A  CHIAPAS, 


MI  E«TADO  NATAL. 


A  MIS  PADRES: 

A  vosotros  debo  lo  que  soy  y  lo  que  valgo.  Vues- 
tra honrada  vida  ha  sido  para  mí  la  mejor  enseñan- 
za. Recibid,  .el  uno  en  la  mansión  de  los  hombres 
justos,  y  la  otra  en  la  tierra,  este  pálido  testimonio  de 
mi  veneración,  mi  gratitud  y  mi  amor  inmenso. 


EL 
SERVICIO    MILITAR  OBLIGATORIO 


EN   SUS   RELACIONES 


CON   LAS  LIBERTADES  PUBLICAS. 


No  es  bastante  decir  que 
I  la  libertad  es  un  derecho :  la 

libertad  es  un  deber. 

Julio  Simón. 

Señore-s  Jurado.s: 

Nuestras  irrisorias  libertades  públicas  acaban  de  sufrir 
un  nuevo  y  formidable  golpe  con  la  reforma  del  art.  5°  de  la 
Constitución,  que  crea  el  servicio  militar  obligatorio. 

En  apariencia,  dicha  reforma  se  inspira  en  los  altos  inte- 
reses de  la  patria;  pero  en  el  fondo,  ella  entraña  serios  peli- 
gros para  el  porvenir  de  la  República,  y,  en  último  análisis, 
no  significa  sino  una  hábil  maniobra  del  Poder,  para  some- 
ternos á  ese  lecho  de  Procusto  que  se  llama  el  centralismo. 
Trataré  de  demostrarlo. 

Todos  los  sistemas  de  filosofía  de  la  historia  pueden  redu- 
cirse á  estas  tres  concepciones  divergentes:  la  que  invoca 
la  divinidad,  la  que  se  basa  en  el  libre  albedrío  y  la  que  cree 
hallar  la  clave  del  proceso  histórico  en  las  leyes  de  la  Na- 
turaleza.' En  otros  términos,  para  explicar  el  desarrollo  de 
la  humanidad  al  través  de  los  siglos,  existen  la  teoría  deís- 
ta, la  libre -racionalista  y  la  naturalista.  Se  pue^Je  afirmar, 

I   Cumplowicz:    La  lutte  dvs  races. 


continúa  el  flustrado  profesor  de  Viena,  que  la  primera  de 
estas  teorías  corresponde  al  pasado ;  la  segunda,  al  presente; 
3^  la  tercera,  al  porvenir.  Comte  había  señalado  antes  que 
Cumplowicz  los  tres  estados  evolutivos  del  espíritu:  el  teo- 
lógico, el  metafísico  y  el  positivo  ó  científico. 

¿A  cuál  de  las  tres  teorías  doy  la  preferencia?  No  necesi- 
to decirlo.  Para  la  resolución  de  ciertos  problemas  científi- 
cos, salen  sobrando  la  religión  y  las  entidades  absolutas. 

Los  fenómenos  sociológicos,  sin  explicación  satisfactoria 
anteriormente  al  descubrimiento  de  la  ley  de  la  evolución, 
quedan  al  presente  incluidos  en  la  categoría  de  los  estudios 
experimentales;  y  están  sujetos,  hasta  donde  lo  permite  la 
relatividad  de  nuestros  conocimientos,  á  la  comprobación  de 
las  ciencias  naturales  y  exactas. 

La  concepción  de  la  dualidad  de  la  ley  está  arruinada.  No 
hay  leyes  especiales  para  el  mundo  material,  y  leyes  espe- 
ciales para  el  mundo  intelectual.  La  convicción  científica 
de  la  unidad  de  la  Naturaleza,  trae  consigo  la  de  la  unidad  de 
la  le}^ 

Consideradas  así  las  cosas,  cada  vez  que  se  ofrezca  á  nues- 
tro estudio  un  problema  social,  tendremos  que  fundarnos  en 
los  principios  de  la  Biología. 

La  sociedad  es  un  organismo,  si  bien  no  idéntico  al  indivi- 
dual; y,  como  todo  organismo,  está  sujeto  á  necesidades,  y 
desempeña  funciones. 

En  las  escalas  más  bajas  de  la  animalidad,  no  se  encuen- 
tran organismos  propiamente  dichos.  Los  risópodos  inferio- 
res, según  el  sabio  profesor  Husley,  no  obstante  que  se  nu- 
tren, crecen  y  se  mueven,  son  un  ejemplo  de  vida  sin  orga- 
nización. 

A  medida  que  se  asciende  en  la  escala  de  los  seres  vivos, 
la  organización  se  complica  y,  paralelamente,  las  funciones. 

Corresponde  á  la  heterogeneidad  creciente  de  estructura 
—  dice  Spéncer' — la  subdivisión  creciente  de  funciones. 

En  las  últimas  fases  de  la  evolución,  cada  función  tiene  su 
órgano  especial.  Es  el  paso  de  lo  homogéneo  indefinido  é 
incoherente,  á  lo  heterogéneo,  coherente  y  definido. 

Lo  mismo  se  verifica  en  el  agregado  social.  A  medida  que 

I    Hiología. 


un  grupo  humano  se  desarrolla,  sus  partes  se  diferencian;  y 
presenta  un  aumento  de  estructura.' 

A  semejanza  de  lo  que  acontece  con  los  cuerpos  vivos, 
podríamos  decir  que  las  sociedades  comienzan  bajo  la  for- 
ma de  gérmenes.  En  ambos  casos,  el  crecimiento  se  verifica 
de  dos  modos:  ó  bien  por  la  simple  multiplicación  de  las  uni- 
dades, ó  bien  por  la  fusión  de  los  grupos." 

Las  sociedades  humanas  rudimentarias  nos  dan  el  espec- 
táculo de  un  verdadero  caos  en  sus  funciones.  Ni  siquiera 
los  lazos  de  la  sangre  están  definidos  en  ellas.  Primeramen- 
te nos  encontramos  con  la  promiscuidad ;  luego  viene  la  ma- 
triarquía;  después,  la  patriarquía;  en  los  albores  de  la  histo- 
ria, se  destacan  ya  los  fuertes  lincamientos  del  gobierno 
patriarcal. 

Las  funciones  sociales  no  se  especializan  todavía.  El  jefe 
del  grupo  ejerce  toda  clase  de  funciones:  es  legislador,  juez 
y  caudillo.  En  él  se  reconcentran  todas  las  aspiraciones  y 
todo  el  poder  del  agregado  social.  Existe  una  verdadera 
«nebulosa  moral,»  según  la  feliz  expresión  de  Cagliolo.  Nos 
dan  testimonio  de  ello,  el  Código  de  Manú  y  el  Pentateuco  ó 
Código  de  Moisés. 

En  un  período  más  avanzado  de  la  evolución,  se  nos  pre- 
senta el  tipo  militar,  que  es  aquél  en  que  el  ejército  es  la 
nación  movilizada.  La  ocupación  principal,  por  no  decir  ex- 
clusiva del  agregado,  es  la  guerra.  Guerra  de  grupo  á  gru- 
po, de  Estado  á  Estado,  por  la  posesión  del  suelo  y  la  con- 
quista del  derecho. 

En  el  tipo  militar,  la  cooperación  que  conserva  la  vida  del 
conjunto,  es  obligatoria.  Poco  espacio  se  concede  á  la  inicia- 
tiva individual.  La  voluntad  del  individuo  se  encuentra  do- 
minada por  un  aparato  regulador  centralizado,  el  gobier- 
no, al  cual  todas  las  partes  están  completamente  subordi- 
nadas.3 

Por  último,  llegamos  al  tipo  industrial.  Caracterizan  este 
tipo :  la  escasa  presión  de  la  capacidad  corporativa  sobre  la 
capacidad  individual;  la  mayor  especialización  de  funcio- 

1  Spéncer:  Sociología. 

2  Spéncer:  Sociología. 

3  Spéncer:   Sociología. 


nes,  y  en  una  palabra,  la  mejor  adaptación  á  las  condiciones 
de  vida. 

« Desde  la  realización  de  las  funciones  sociales  rudimenta- 
rias por  el  jefe  de  la  tribu,  hemos  llegado,  mediante  un  pro- 
ceso gradual,  hasta  la  realización  de  las  mismas  por  el  infi- 
nito número  de  empleados,  de  sacerdotes,  de  maestros,  de 
jueces,  de  ministros  de  todas  clases,  como  existen  en  las  na- 
ciones modernas.»'  La  «nebulosa»  de  Cagliolo,  por  un  pro- 
cedimiento cada  vez  más  creciente  de  integración  y  diferen- 
ciación, dio  nacimiento  á  todo  un  sistema  definido,  coherente 
y  heterogéneo  de  funciones  sociales,  que  giran  al  rededor  del 
derecho,  como  «en  el  proceso  natural  sidérico,  regido  por  las 
fuerzas  de  la  atracción  y  la  gravitación  que  penetran  el  es- 
pacio, los  planetas  giran,  con  maravillosa  regularidad,  al  re- 
dedor de  los  soles.» 

A  grandes  rasgos,  esta  es  la  marcha  que  sigue  la  humani- 
dad en  su  desarrollo;  éstas,  las  diferentes  fases  déla  evolu- 
ción social.  Spéncer  resume  en  tres  los  principales  aspectos 
del  proceso  histórico :  tipo  patriarcal,  tipo  militar  y  tipo  in- 
dustrial. 

¿Han  alcanzado  las  naciones  más  adelantadas — Inglaterra, 
los  Estados  Unidos — en  definitiva,  el  último  término  de  la 
evolución?  Oigamos  lo  que  dice  Spéncer  en  el  capítulo  de  su 
Sociología  que  intitula  « metamorfosis  sociales. » 

« En  los  organismos  sociales,  como  en  los  individuales,  la 
estructura  se  adapta  á  la  actividad.  Si  las  circunstancias  im- 
ponen un  cambio  fundamental  al  modo  de  actividad,  con  él 
resultará  bien  pronto  un  cambio  fundamental  en  la  forma  de 
la  estructura;  y  habrá  una  reversión  al  antiguo  tipo,  si  hay 
una  nueva  aceptación  de  la  antigua  actividad.» 

El  tipo  industrial,  como  hoy  se  nos  presenta  en  Inglaterra 
y  en  los  Estados  Unidos,  deja  entrever  mayores  progresos. 
La  ley  de  la  evolución  nos  da  la  clave  para  aventurar  algo 
sobre  la  naturaleza  de  ellos.  Habrá  una  más  completa  espe- 
cialización  de  funciones,  en  correspondencia  con  una  más 
complicada  estructura  del  organismo  gubernamental.  Para 
no  citar  sino  un  ejemplo,  opino  con  el  Prof.  de  la  Universidad 
de  Oviedo,  Sr.  Posada,  que  en  un  porvenir  no  lejano  se  dife- 

I   P.  Dorado  Montero :   Problemas  Jurídicos  contemporáneos. 


rendarán  las  funciones  ejecutiva  y  administrativa;  y,  por 
consiguiente,  cada  una  de  ellas  se  ejercerá  por  órganos  6  fun- 
cionarios distintos. 

Al  mismo  tiempo  que  los  grupos  primitivos  se  desarrolla- 
ron, hasta  constituir  Estados,  lo  que  se  verificó  en  virtud  de 
las  leyes  de  la  selección  natural,'  el  sentimiento  y  la  idea  del 
derecho  se  hicieron  el  patrimonio  de  las  sociedades.  Una  lu- 
cha continuada,  primero  externa,  para  asegurar  la  supervi- 
vencia del  grupo,  en  peligro  por  los  ataques  de  otros  grupos, 
y  después  interna,  para  la  conquista  de  la  libertad  y  del  or- 
den, dio  vida  al  derecho.  Porque,  como  dice  von  Ihering  en 
su  célebre  monografía:*  «El  derecho  es  un  trabajo  incesante, 
no  solamente  del  poder  público,  sino  del  pueblo  entero;  y  to- 
dos los  derechos  del  mundo  han  sido  adquiridos  en  lucha; 
todas  las  reglas  importantes  del  derecho  han  sido  arrancadas 
á  aquellos  que  á  ello  se  oponían.» 

El  derecho  — escribe  D'Aguano  — se  origina  por  virtud  de 
las  condiciones  de  la  convivencia  y  sigue  las  mismas  fases  que 
ésta.'  El  derecho,  pues,  es  una  necesidad  imperiosa,  como 
resultado  natural  del  desarrollo  de  las  naciones. 

Tres  son  las  leyes,  segün  el  mismo  autor,  por  las  cuales  se 
gobierna  la  vida  del  derecho:  la  tradición,  el  ambiente  y  la 
lucha  por  el  derecho.  El  derecho  comienza  por  ser  consuetu- 
dinario y  acaba  por  ser  escrito  ó  positivo.  Se  verifica  este  fe- 
nómeno, mediante  la  expedición  de  leyes  por  el  poder  público. 

Las  leyes,  decía  Montesquieu,  son  las  relaciones  necesarias 
que  nacen  de  la  naturaleza  de  las  cosas.  De  lo  que  se  deduce, 
que  sólo  será  buena  ley  la  que  se  adapte  á  las  necesidades 
biológicas  del  agregado  social,  la  que  esté  de  acuerdo  con 
el  carácter  del  pueblo  para  el  cual  se  expide,  la  que,  sin  per- 
der de  vista  el  pasado,  ni  descuidar  el  presente,  atienda  al 
porvenir,  punto  objetivo  de  nuestras  esperanzas. 

La  sociedad,  he  dicho,  y  por  sociedad  entiendo  el  pueblo, 
la  nación,  es  un  organismo ;  y  así  como  en  el  organismo  con- 
creto (el  individual)  los  órganos  externos  están  sujetos  á  un 
centro  nervioso  principal,  en  el  organismo  discreto  ( el  social ), 

1  Bagehot:  Origen  de  las  naciones. 

2  La  lucha  por  el  derecho. 

3  Génesis  y  evolución  del  derecho  civil,  pág.  123. 
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la  estructura  depende  de  un  centro  reg-ulador,  el  gobierno, 
que  será  ora  centralizado,  ora  difuso,  ya  despótico,  ya  libe- 
ral, según  el  grado  de  progreso.' 

Para  que  el  agregado  social,  pueblo,  nación,  Estado,  se 
desenvuelva  convenientemente  y  cumpla  sus  destinos,  se  ha- 
ce indispensable,  primero,  que  esté  á  cubierto  de  los  ataques 
y  peligros  del  exterior,  y  después,  que  los  individuos  gocen 
de  paz  y  de  libertad.  El  deber  primordial  del  Gobierno  con- 
siste, entonces,  en  cuidar  que  no  se  perturbe  la  marcha  del 
conjunto,  en  despejar  las  vías  del  progreso,  en  mantener  la 
seguridad  exterior  y  el  orden  interior. 

Dar  libertades  á  un  pueblo,  es  hacerle  apto  para  la  lucha 
por  la  vida.  Oprimirle,  cohibir  el  total  desenvolvimiento  de 
sus  facultades,  equivale  á  darle  la  muerte. 

La  libertad  de  un  pueblo  se  aniquila  cuando  el  Poder  se 
hace  intempestivamente  central,  cuando  desaparece  la  indi- 
viduahdad.  Porque  « los  pueblos  no  pueden  ser  levantados 
en  masa,  como  lo  fueron  las  montañas-  en  los  primeros  tiem- 
pos geológicos  del  mundo.  Tienen  que  ser  manejados  como 
unidades,  pues  sólo  puede  ser  asegurada  eficazmente  la  ele- 
vación de  las  masas  por  medio  de  la  elevación  individual.»' 
« Hasta  el  mismo  despotismo — escribe  Stuart  Mili,  en  su  libro 
la  Libertad — no  produce  sus  peores  efectos,  mientras  no 
destruye  completamente  la  individuaUdad.» 

¿De  cuánto's  modos  se  puede  atentar  contra  la  libertad? 
Consultemos  á Julio  Simón  :^  « Dos  cosas  son  necesarias  para 
ser  libre:  saber  serlo  y  querer  serlo.  Se  puede,  por  consi- 
guiente, de  dos  modos,  destruir  la  libertad:  atacando  la  inte- 
ligencia, y  atacando  la  voluntad:  manteniendo  la  ignorancia 
y  creando  el  hábito  de  no  querer.» 

La  tendencia  constante  del  Gobierno  actual  es  bien  clara: 
arrebatar  de  las  manos  del  pueblo  ciertas  prerrogativas, 
enervar  la  voluntad  de  los  individuos,  poner  odiosas  ligadu- 
ras al  pensamiento,  en  fin,  centralizar  el  poder.  Reforma  de 
la  ley  de  imprenta,  invasión  de  poderes  y  de  soberanías,  nom- 
bramiento de  Magistrados  de  Circuito  y  de  Distrito,  y  de 

1  Spéncer:  Sociología. 

2  Smiles:  El  deber. 

3  La  liberté. 


funcionarios  del  Ministerio  Público  de  la  Federación,  sin  que 
intervenga  para  nada  la  Suprema  Corte ;  por  último,  creación 
del  servicio  militar  obllíjatorio.  Es  decir,  la  transformación 
del  país  en  un  cuartel,  donde  no  haya  más  voluntad  que  la  del 
Jefe,  ni  otra  ley  que  la  Ordenanza. 

Altamente  preocupado  se  muestra  el  Ejecutivo  ante  las 
vaguedades  y  deficiencias  de  las  gai'antías  individuales;  y, 
para  remediar  el  mal,  acude  solícito  al  Congreso. 

La  iniciativa  de  reforma  expresa:  que  el  servicio  militar 
obligatorio  es  acaso  más  urgente  en  México  que  en  los  otros 
países  donde  está  adoptado;  es  decir,  más  urgente  en  Mé- 
xico que  en  Alemania  y  Francia,  Italia  y  España,  Austria  y 
demás  países  europeos  y  americanos.  Propone  la  coordina- 
ción de  los  arts.  5",  31,  frac.  I  y  35  de  la  Constitución,  al  pa- 
recer contradictorios.  Quiere  hacer  efectiva  la  idea  domi- 
nante délos  constituyentes;  y  aunque  pudo  elegir,  para  aten- 
der á  la  defensa  exterior  de  la  patria,  entre  el  ejército  y  la 
guardia  nacional,  prefiere  el  ejército,  porque  hasta  la  fecha 
el  Poder  Legislativo  no  ha  hecho  uso  de  la  facultad  que  le 
concede  la  frac.  XIX  del  art.  72  de  la  Constitución,  relati- 
va d  dicha  guardia. 

Pasada  la  iniciativa  al  estudio  de  las  comisiones  unidas 
1"  de  puntos  constitucionales  y  1^  de  gobernación,  fué  acep- 
tada sin  obstáculo  y  sin  razones  que  demuestren  la  necesi- 
dad y  conveniencia  de  la  reforma.  Los  autores  del  dictamen 
incurren  en  la  confusión  lamentable  de  equiparar  el  ejército 
y  la  guardia  nacional;  hacen  la  preciosa  confesión  de  que  los 
constituyentes  se  ocuparon  solamente  en  la  guardia  nacio- 
nal, porque  el  ejército  fué  el  principal  instrumento  del  des- 
potismo de  Santa -Ana;  y  opinan  porque  la  obligación  de 
servir  en  el  ejército,  no  debe  excluir  la  existencia  de  la  guar- 
dia nacional. 

Muy  peregrina,  en  verdad,  me  parece  la  idea  de  que  el  ser- 
vicio militar  obligatorio  es  acaso  más  urgente  en  México 
que  en  los  otros  países  donde  le  han  adoptado.  ¿Más  urgen- 
te que  en  Francia,  que  sueña  con  la  revanche;  que  en  Ale- 
mania, de  continuo  amagada  por  su  poderosa  vecina;  que 
en  el  Imperio  de  los  Czares,  donde  es  forzoso  sujetar  á  un 
rebaño  compuesto  de  más  de  cien  millones  de  hombres;  que 
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en  el  Reino  Italiano,  con  sus  ambiciones  coloniales ;  que  en 
España,  víctima  de  los  mil  errores  cometidos  en  Filipinas  y 
Cuba;  que  en  toda  Europa,  armada  hasta  los  dientes? 

Las  naciones  del  Viejo  Continente,  aunque  en  lo  económi- 
co se  arruinen,  se  hallan  obligadas  á  sostener  enormes  ejér- 
citos, porque  viven  rodeadas  de  enemigos ;  y  desde  el  momen- 
to en  que  cualquiera  de  ellas  se  descuidase,  vendría  á  ser  la 
presa  de  las  otras. 

La  necesidad  de  los  grandes  ejércitos,  para  la  defensa  de 
sus  fronteras,  les  obligó  á  establecer  el  servicio  militar  obli- 
gatorio. Porque,  como  acertadamente  expresa  el  Coronel 
D.  Camilo  Valles,  en  su  obra  sobre  organización  mihtar  de 
España, « el  servicio  obligatorio  significa  la  nación  en  armas.» 

México,  por  el  contrario,  se  encuentra  al  S.  E.  limitado  por 
Guatemala,  que  ningún  recelo  puede  inspirarle;  al  E.,  por  el 
Golfo;  al  O.,  por  el  Océano  Pacífico;  al  N.,  por  los  Estados 
Unidos.  La  comunicación  y  las  distancias  entre  México  y  las 
demás  naciones  americanas  son,  tan  difícil  la  una,  y  tan  gran- 
des las  otras,  que  debemos  desechar  la  posibilidad  de  un 
conflicto  de  armas  con  ellas.  En  cuanto  á  Europa,  supongo 
que  no  habrá  olvidado  lo  del  Cerro  de  las  Campanas.  El 
único  verdadero  peligro  para  la  patria,  se  encuentra,  pues, 
alN. 

Examinemos  ligeramente  la  naturaleza  de  este  peligro,  y 
digamos  de  paso  lo  que  en  síntesis  convendría  hacer  para 
evitar  que  la  República  de  Washington  ensanchara  sus  do- 
minios. V. 

Bagehot,'  reduce  á  tres  las  leyes  de  la  selección  natural 
aplicables  á  las  naciones. 

Ij"  ley.  En  cada  estado  particidar  del  mundo,  las  nacio- 
nes que  son  más  potentes  y  más  fuertes  tienden  á  preva- 
lecer sobre  las  demás;  y  en  determinadas  circunstancias 
particidares,  las  más  fuertes  tienden  á  ser  las  mejores. 

2."  ley.  En  cada  nación,  considerada  individualmente  y 
con  abstracción  de  las  demás  naciones,  el  tipo  ó  los  tipos 
más  caracterizados  tienden  al  predominio,  por  el  atracti- 
vo que  inspiran  en  un  lugar  y  en  una  época  dada;  el  ca- 
rácter que  ejerce  más  atractivo  es  el  que,  salvas  raras  ex- 
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cepciones,  nosotros  señalamos  y  denominamos  como  el  me- 
jor carácter. 

3*  ley.  La  intensidad  de  esta  concurrencia  entre  las  na- 
ciones y  entre  los  diversos  caracteres,  no  se  euciientra  se- 
cundada en  los  diversos  periodos  históricos  por  fuerzas 
ajenas  y  móviles,  de  un  orden  extrínseco;  pero  en  ciertas 
condiciones,  tales  como  en  las  que  hoy  nos  encontramos  en 
la  parte  del  mundo  que  más  influencia  ejerce  en  la  civili- 
saciónja  intensidad  de  ambas  concurrencias  se  encuentra 
secundada  y  acrecentada. 

No  creo  necesario  hacer  un  paralelo  entre  México  y  los 
Estados  Unidos.  La  diferencia,  por  otra  parte,  es  percepti- 
ble aun  para  las  inteligencias  menos  cultivadas  y  esclare- 
cidas. 

Los  pelifi:ros  que  yo  veo  hacia  el  N.,  son  más  bien  en  el 
orden  moral  que  en  el  orden  material.  Los  Estados  Unidos 
(tipo  industrial),  con  sus  70.0a),000  de  habitantes,  no  cuen- 
tan sino  con  25,000  soldados  en  pie  de  paz,  que  podrían  au- 
mentar en  una  cifra  considerable  en  tiempo  de  guerra;  pero 
sin  que  alcanzaran  el  número  exorbitante  de  los  ejércitos 
europeos,  ni  tuvieran  la  fuerza  enorme  que  dan  la  organiza- 
ción militar  y  el  patriotismo,  de  consuno.  El  gran  peligro 
para  México,  radica  en  esa  fuerza  enorme  é  inmaterial  que 
entraña  un  estado  de  progreso  avanzado.  El  comercio,  ayu- 
dado de  la  industria,  es  la  gran  palanca  que  mueve  al  mun- 
do. V  haciendo  aplicación  de  la  inmortal  ley  de  Newton,  se 
podría  decir:  que  las  naciones  se  absorben  en  razón  direc- 
ta de  su  civilización  y  de  la  masa  de  su  comercio,  é  inver- 
sa del  cuadrado  de  sus  distancias. 

¿Cuál  es  el  remedio  para  el  mal  que  señalo,  ó  siquiera,  qué 
atenuación  cabe  en  el  cumplimiento  de  las  leyes  de  Bagehot? 
El  luminoso  cerebro  del  gran  estadista  D.  Sebastián  Lerdo 
de  Tejada,  y  el  nunca  desmentido  patriotismo  del  más  ilustre 
Presidente  que  ha  tenido  la  República,  midieron  en  toda  su 
enormidad  el  peligro  de  la  absorción  yankee,  y  trazaron  los 
principales  lincamientos  de  la  sabia  política  que  convenía  ob- 
servar. Los  que  en  su  tarea  de  adulación  á  otros  gobernan- 
tes, aseguran  que  el  insigne  Lerdo  de  Tejada,  y  el  honrado 
luárez,  no  querían  el  progreso  para  su  país,  dicen  una  atro- 
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ciclad;  y  no  solamente  dan  pruebas  de  su  escasa  penetración, 
ó  de  una  refinada  malicia,  sino  que  hacen  un  mal  gravísimo  á 
México.  Hombres  de  estudios,  aquellos  eminentes  demócra- 
tas, estadistas  de  fina  ley,  dedujeron  de  la  dolorosa  lección 
del  47  las  naturales  consecuencias  que  el  sable  y  la  presunción 
no  han  sabido  aprovechar.  A  las  ambiciosas  miras  del  yan- 
kee,  deseaban  oponer  el  contrapeso  de  la  inmigración  euro- 
pea. El  tiempo  no  los  ayudó.  Primero  hubo  que  salvar  la  inte- 
g-ridad  del  territorio  y  la  independencia  de  la  patria:  frente 
á  esa  labor  colosal,  los  demás  g-obernantes  resultan  pig- 
meos. 

Similía  símüibus  cuvantur.  A  los  males  y  peligros  de  un 
orden  moral,  hay  que  oponer  remedios  y  defensas,  también 
morales.  Levantar  el  nivel  intelectual  y  moral  del  pueblo,  pro- 
mover la  inmigración  europea,  sobre  otras  bases  que  las  que 
la  convirtieron  en  escandalosa  especulación ;  establecer  ( den- 
tro de  lo  justo  y  razonable)  el  predominio  del  nacional  sobre 
el  extranjero,  difundir  la  noción  de  patria  en  todas  las  con- 
ciencias, reformar  radicalmente  la  manera  de  administrar 
justicia  y  el  sistema  de  repartición  de  tierras,  para  redimir 
á  cuatro  millones  de  indígenas,  elegir  para  funcionarios  y 
empleados  públicos  á  personas  aptas  y  honorables,  vigorizar, 
ó  por  lo  menos  respetar  las  buenas  tendencias  déla  juventud: 
la  independencia  de  carácter,  la  firmeza  de  convicciones,  la 
adaptación  á  la  ley  del  deber;  dar  libertades,  hacer,  en  una 
palabra,  ciudadanos,  he  aquí  el  remedio:  Que,  como  dice 
Smiles  en  su  precioso  libro  El  deber:  « No  es  el  tamaño  de  un 
país,  sino  el  carácter  de  su  pueblo,  lo  que  le  da  su  valor 
genuino.» 

Las  contradicciones  que  se  quiere  hallar  entre  los  arts.  5° 
y  31,  frac.  I  y  35  de  la  Constitución,  no  existen  en  realidad. 
;Qué  expresa  la  frac.  I  del  art.  31  ?  Que  es  obligación  de  todo 
mexicano  defender  la  independencia,  el  territorio,  el  honor, 
los  derechos  é  intereses  de  su  patria.  ¿Qué  expresa  el  35? 
Que  es  prerrogativa  del  ciudadano  tomar  las  armas  en  el 
ejército  ó  en  la  guardia  nacional,  para  la  defensa  de  la  Repú- 
blica y  de  sus  instituciones.  ¿Qué  expresa  el  art.  5^?  Que 
nadie  puede  ser  obligado  á  prestar  trabajos  personales  sin  la 
justa  retribución  y  sin  su  pleno  conocimiento.   ¿Se  cree  de 
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verdad  que  existen  las  contradicciones,  ó  no  se  buscaba  sino 
un  pretexto? 

El  art.  5«»  de  la  Constitución  de  57,  nunca  debe  entenderse 
de  una  manera  absoluta,  no  sólo  porque  en  las  ideas  huma- 
nas no  hay  nada  absoluto,  sino  porque  claramente  expresan 
los  autores  de  la  ley,'  que  se  trataba  de  los  servicios  de  per- 
sona á  persona,  y  nunca  de  los  que  la  patria  ó  la  sociedad 
tienen  derecho  á  exigir  en  determinadas  circunstancias.  Por 
otra  parte,  ;qu6  clase  de  interpretación  es  la  que  considera 
sin  ilación  de  ninguna  especie  los  componentes  de  un  todo? 
Así,  llegaríamos  fácilmente  á  los  mayores  absurdos. 

Es  un  deber  servir  á  la  patria,  mantener  sus  derechos  é 
integridad;  y  no  o.saría  negarlo,  ni  siquiera  poneHo  en  duda. 
La  vida  social  nos  brinda  sus  ventajas,  á  condición  de  que 
restrinjamos,  hasta  cierto  punto,  nuestras  libertades  y  dere- 
chos; Á  condición  de  que  una  vez  agrupados,  cooperemos  á 
la  vida  y  armonía  del  conjunto. 

Pero  ni  en  la  jerarquía  de  las  obligaciones,  la  subordina- 
ción del  individuo  al  grupo  es  absoluta,  ni  estamos  en  las  cir- 
cunstancias en  que  e.se  sacrificio  es  necesario.  «Lo  mismo 
para  la  raza  humana  que  para  las  razas  inferiores  — enseña 
Spéncer  —la  destrucción  del  grupo  ó  de  la  variedad,  no  implica 
la  de  la  especie;  y  de  aquí  se  sigue  que  la  subordinación  de  sí 
á  los  intereses  del  grupo  ó  de  la  variedad,  es  una  obligación 
de  orden  inferior  á  la  de  dar  á  la  progenitura  los  cuidados,  sin 
los  cuales  la  especie  desaparecería. ^^^  En  el  caso  de  guerra 
defensiva,  único  en  que  según  Spéncer  el  individuo  debe  su- 
bordinarse en  absoluto  al  grupo,  el  Estado  podría  exigir  los 
servicios  militares,  primero,  en  virtud  de  los  arts.  31,  35  y  36, 
de  acuerdo  con  la  frac.  X VIH  del  72  de  la  Constitución ;  y  en 
segundo  lugar,  en  virtud  de  la  facultad  contenida  en  el  art.  29. 

Y  no  se  me  objete  la  imposibilidad  de  organizar  un  ejército 
en  tiempo  de  guerra,  porque  entre  otros  memorables  ejem- 
plos presentaría  el  de  Francia,  en  la  época  de  La  Revolución, 
cuando  Lázaro  Carnot  mereció  llamarse  el  organizador  de  la 
victoria,  por  las  que  obtuvo  su  patria  contra  toda  la  Europa 
coaligada. 

1  Zarco :  Historia  del  Congreso  Constituyente. 
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Demostrado  que  el  art.  5°  no  debe  oponerse,  ni  se  opone  al 
31,  frac.  I,  ni  al  35,  nos  resta  ver  si  éstos  se  oponen  entre  sí, 
es  decir,  si  ofrecen  contradicción.  Muy  lejos  estoy  de  pensar 
que  el  uno  excluya  al  otro.  Lo  que  sucede  es  muy  diferente. 
El  art.  31  contiene  una  obligación,  que  también  contiene  el 
35;  solo  que  al  ciudadano  se  le  otorga  el  derecho  de  elegir 
entre  el  ejército  ó  la  guardia  nacional. 

El  Congreso  Constituyente — á  pesar  de  la  gratuita  afir- 
mación del  Ejecutivo — no  tuvo  la  idea  dominante  de  obligar 
á  los  ciudadanos  á  servir  en  el  ejército.  Ni  siquiera  se  ocupó 
en  él,  sino  de  modo  muy  general,  porque,  como  dice  perfec- 
tamente la  Comisión  Dictaminadora:  en  todos  los  miembros 
del  Congreso  Constituyente  dominaba  un  odio  implacable 
contra  el  ejército,  principal  instrumento  del  despotismo  de 
Santa-Ana. 

La  idea  dominante  del  Constituyente  fué  la  creación  de  la 
guardia  nacional ;  y  el  alistarse  en  ella  sí  es  obligación  que 
impone  al  ciudadano  el  art.  36,  en  su  frac.  II.  Pero  la  guardia 
nacional  es  muy  distinta  del  ejército.  Sólo  la  Comisión  Dic- 
taminadora, de  buena  ó  de  mala  fe,  cohfunde  torpemente  am- 
bas cosas.  El  servicio  en  el  ejército  es  continuo,  duro ;  somete 
al  soldado  á  la  penosa  vida  del  cuartel  y  á  los  rigores  de  la 
Ordenanza,  sin  dejarle  la  libertad  de  elegir  á  sus  jefes ;  mien- 
tras que  en  la  guardia  nacional  sucede  todo  lo  contrario. 
Aquí,  conforme  á  lo  que  ordena  la  frac.  XIX  del  art.  72  de  la 
Constitución,  los  afiliados  tienen  la  facultad  de  nombrar  á 
sus  jefes  y  oficiales,  viven  en  sus  casas,  y  no  soportan,  sino 
en  casos  excepcionales,  la  dura  carga  de  un  servicio  del  to- 
do forzado.  Por  lo  mismo  que  existe  diferencia,  y  diferencia 
profunda,  entre  soldado  y  ciudadano,  existe  un  abismo  entre 
ejército  y  guardia  nacional.  El  ejército,  en  tiempo  de  San- 
ta-Anna  y  en  todos  los  tiemptps,  con  raras  excepciones,  ha 
sido  el  principal  instrumento  de  la  tiranía  entre  nosotros, 
mientras  que  la  guardia  nacional  ha  sido  y  será  la  defenso- 
ra de  los  derechos  del  pueblo,  de  las  violadas  libertades  pú- 
blicas. 

¿Por  qué  el  Ejecutivo,  pudiendo  elegir  entre  ejército  y 
guardia  nacional — supuesto  que  se  trataba  de  iniciar  una 
reforma — no  se  fijó  en  la  organización  de  la  guardia?  Sen- 


cillamente  porque  el  día  en  que  los  ciudadanos,  con  la  plena 
conciencia  de  nuestros  derechos  y  deberes,  tuviéramos  las 
armas  en  las  manos,  de  por  fuerza  nos  tomaríamos  de  las  del 
Poder  los  derechos  y  libertades  que  ha  tiempo  nos  ha  usur- 
pado y  nos  sigue  usurpando  cada  día.  La  guardia  nacional 
sirve  maravillosamente  para  defender  los  intereses  de  la  pa- 
tria; pero  al  mismo  tiempo  arruinaría  al  despotismo;  y  no 
es  esto  lo  que  se  desea. 

Lo  expuesto  ;significa  que  desconozca  la  utilidad  del  ejér- 
cito y  la  necesidad  de  instruirnos  en  el  manejo  de  las  armas, 
para  el  remoto  caso  de  una  guerra  extranjera?  De  ningún 
modo.  Únicamente  discrepo  en  los  medios  de  adquirir  esa 
pericia,  que  casi  siempre  decide  del  triunfo.  A  reserva  de 
exponer  en  seguida  los  peligros  y  males  que  traería  al  país 
su  organización  militar,  creo  que  sin  llegar  al  duro  extremo 
de  convertir  á  los  ciudadanos  en  soldados;  sin  hacerles  ser- 
vir en  el  ejército  en  tiempo  de  paz,  se  lograría  instruir  á 
todos  los  mexicanos  en  el  uso  del  fusil,  en  la  táctica  y  en  la 
disciplina,  por  medio  de  la  escuela  y  de  la  guardia  nacional. 
Nuestro  ejército,  que  debe  ser  cada  vez  menos  numeroso,  á 
medida  que  la  paz  interior  se  consolide,  podría  formarse  con 
voluntarios,  mediante  el  sistema  de  enganche.  El  ejemplo 
nos  lo  dan  las  naciones  más  adelantadas ;  y  ya  que  sin  tener 
en  cuenta  nuestro  modo  de  ser,  imitamos  ó  tratamos  de  imi- 
tar constantemente  á  los  otros  países,  sigamos  en  lo  bueno 
á  Inglaterra  y  los  Estados  Unidos. 

« Haciendo  abstracción  de  las  tendencias  retrógradas  que 
prevalecen  en  Europa— escribe  Spéncer'— si  comparamos 
las  sociedades  át  la  autigüedad  y  de  la  Edad  Media,  á  las 
sociedades  contemporáneas,  y  especialmente  á  Inglaterra  y 
á  la  América,  descubriremos  entre  ellas  diferencias  funda- 
mentales. En  las  primeras,  todos  los  hombres  libres  eran 
soldados,  y  el  trabajo  estaba  reservado  á  los  esclavos  y  á  los 
siervos ;  en  las  segundas,  pocos  hombres  libres  son  soldados, 
y  la  gran  masa  se  entrega  al  trabajo  de  la  producción  y  la 
distribución  de  la  riqueza.  En  las  unas,  los  soldados,  nume- 
rosos, se  hacían  soldados  por  obligación;  en  las  otras,  los 
soldados,  comparativamente  raros,  lo  son  en  virtud  de  un 
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contrato.  Es  entonces  evidente  que  el  contraste  esencial  con- 
siste en  que,  en  el  primer  caso,  el  agregado  ejercía  un  poder 
coercitivo  sobre  las  unidades  que  le  componían,  en  tanto 
que  en  el  segundo,  la  coerción  que  él  ejerce  es  débil  y  tiende 
á  disminuir  con  la  declinación  del  espíritu  militar.»  Testimo- 
nio más  elocuente  á  favor  de  las  más  avanzadas  tendencias, 
no  creo  que  se  pueda  encontrar.  Ni  tampoco  argumento  más 
poderoso  en  contra  de  la  organización  militar. 

Diré  ahora  algunos  de  los  peligros  que  entreveo  para  el 
porvenir,  y  los' males  que  nos  afligirán  al  presente,  si  se  da 
la  ley  reglamentaria  sobre  el  servicio  obligatorio  en  el  ejér- 
cito. 

Con  la  organización  militar,  México  centuplicará  sus  fuer- 
zas; y  recordando  que  bajo  los  Ahuizotle  y  Moctezuma  y  con 
los  Filisola  llevó  sus  huestes  victoriosas  hasta  Centro- Amé- 
rica, querrá  lanzarse  á  nuevas  aventuras,  que  aun  dándole 
el  triunfo  le  serán  fatales.  Y  dado  que  se  contuviese  en  los 
límites  del  respeto  al  derecho  ajeno,  cuando  menos  desper- 
taría las  sospechas  de  sus  vecinas,  heriría  sus  susceptibihda- 
des,  y  se  crearía  una  situación  molesta. 

Con  la  organización  militar,  no  vendrían  extranjeros  al 
país  para  identificarse  con  su  pueblo,  no  solicitarían  jamás 
una  carta  de  naturalización;  y  los  hijos  de  extranjeros  segui- 
rían la  nacionalidad  de  su  padre.  Porque  de  los  que  llegan 
á  América,  la  mayor  parte,  especialmente  si  son  jóvenes, 
vienen  huyendo  del  servicio  en  los  ejércitos  de  sus  repec- 
tivas  patrias. 

Con  la  organización  militar,  la  juventud  se  educaría  en  la 
perniciosa  escuela  del  cuartel,  centina  asquerosa  de  todos  los 
vicios,  y  foco  enervador  de  las  más  nobles  aspiraciones,  de 
los  más  bellos  sentimientos. 

Con  la  organización  militar,  muchos  mexicanos  abandona- 
rían el  territorio  de  la  Repúbhca  y  los  Estados  fronterizos, 
particularmente,  se  resentirían  de  la  falta  de  brazos  para  la 
agricultura  y  las  industrias,  lo  que  paralizaría  el  desarrollo 
de  la  riqueza  pública. 

No;  no  es  el  cuartel,  no  son  soldados  los  que  nos  hacen 
falta.  En  todas  nuestras  guerras  hemos  tenido  de  sobra  carne 
de  cañón.  Mientras  no  se  fije  en  las  conciencias  la  noción  del 
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deber;  mientras  no  se  haga  llegar  á  la  mayoría  de  los  espí- 
ritus el  inefable  calor  de  la  idea  de  patria;  en  tanto  que  los 
mexicanos  seamos  por  nuestra  ignorancia,  extranjeros  en 
nuestro  propio  país,  según  la  dolorosa  expresión  del  sabio 
historiador  y  patriota  de  Lagos,  Dr.  D.  Agustín  Rivera,  á 
quien  tributo  aquí  un  afectuoso  recuerdo  de  admiración; 
mientras  la  tarea  principal  de  los  gobernantes  consista  en 
oprimir  y  en  prolongar  su  dominación,  México  será  un  Es- 
tado desgraciado. 

V  como  lo  que  caracteriza  nuestro  modo  de  ser,  es  el  fa- 
voritismo, es  la  desigualdad,  son  los  abusos ;  figúrese  el  cú- 
mulo de  infamias,  que  en  los  lugares  distantes  del  centro,  que 
en  los  Estados  gobernados  por  la  ignorancia  y  el  capricho, 
se  cometerían.  Cualquier  jefe  político,  de  esos  que  por  des- 
gracia abundan  en  el  país,  tendría  abiertas  de  par  en  par  las 
puertas  de  las  venganzas  ruines,  de  los  atropellos  cobardes, 
de  la  arbitrariedad  impune.  ;Y  por  quién?  jPor  la  ley!  ¿En 
nombre  de  qué  principio  ?  ¡  En  nombre  del  deber  de  servir  á  la 
patria !  —  ¡  Ay !  de  los  censores  del  Gobierno.  ¡  Ay !  de  los  que 
no  se  resuelven  á  renunciar  sus  fueros  de  hombres  libres.  El 
cuartel  y  la  ordenanza  acabarán  con  sus  energías,  benéficas 
para  la  conquista  del  derecho  y  el  progreso  de  la  nación. 

Pero  de  todos  los  males  que  nos  traería  jel  servicio  militar 
obligatorio  en  el  ejército,  ¿sabéis  cuál  sería  el  peor?  La  ruina 
de  la  única  garantía  eficaz  en  medio  de  este  deplorable  es- 
tado de  cosas  que  proyecta  tan  fatídicas  sombras  sobre  los 
destinos  de  la  patria:  la  ruina  del  recurso  de  amparo,  monu- 
mento gigante  de  nuestra  legislación,  conquista  gloriosa  de 
nuestras  luchas  con  el  despotismo,  y  escudo  contra  el  que  se 
han  estrellado,  casi  siempre,  las  maquinaciones  perversas  de 
la  mayor  parte  de  los  hombres  del  poder.  El  distinguido  pu- 
blicista sud-americano,  Sr.  Arozamena,  en  sus  Estudios  Cons- 
titucionales sobre  los  gobiernos  de  la  América  Latina,  se 
expresa  así  de  las  garantías  que  consigna  nuestra  Constitu- 
ción: «Tanto  la  Constitución  como  su  expositor,  consideran 
que  las  garantías  individuales  consisten  en  las  declaraciones 
sobre  que  tan  placenteramente  se  discurre.  Los  derechos  que 
encierra  son  nulos;  las  declaraciones,  palabras,  si  no  se  pro- 
veen de  medios  para  hacerlos  efectivos;  y  esos  medios  son  el 


Código  Penal,  la  responsabilidad  de  las  autoridades,  el  in- 
flexible castigo  de  todo  ataque  á  los  derechos  concedidos.  Y 
eso,  nada  menos  que  eso,  constituye  las  garantías.»  Alo  que 
el  Sr.  Vallarta  agrega:  «Sobre  el  Código  Penal,  sobre  la 
responsabilidad  de  las  autoridades,  sobre  el  inflexible  cas- 
tigo de  toda  injuria  d  los  derechos  concedidos^  está  el  re- 
curso DE  AMPARO,  que  previene  el  ataque  contra  el  derecho, 
impide  que  él  se  consume  y  evita  que  la  violación  de  la  ga- 
rantía individual  llegue  hasta  el  término  de  constituir  un 
delito  de  irreparables  efectos.y>^ 

Perdido  el  recurso  de  amparo,  que  es  la  balanza  de  la  jus- 
ticia, ¿qué  nos  queda?  Lo  dirá  por  mí  el  eminente  juriscon- 
sulto von  Ihering,  ya  citado:  «El  derecho  no  es  una  pura 
teoría,  sino  una  fuerza  viva.  Así,  la  justicia,  'tiene  en  una  mano 
la  balanza,  por  medio  de  la  cual  ella  pesa  el  derecho,  y  en  la 
otra  la  espada,  por  medio  de  la  cual  lo  defiende.  La  balanza 
sin  la  espada,  es  la  impotencia  del  derecho.  La  espada  sin 

LA  BALANZA,  ES  LA  FUERZA  BRUTA.» 

Señores  Jurados :  temiendo  fatigaros  demasiado,  no  doy  á 
las  ideas  anteriormente  expuestas,  el  desarrollo  de  que  serían 
susceptibles ;  y  por  lo  mismo,  me  permitiréis  que  os  presente 
estas 

CONCLUSIONES: 

l'"^  Las  naciones  se  han  formado  por  medio  de  la  lucha.  La 
guerra,  en  consecuencia,  constituía  la  principal  ocupación  de 
las  sociedades  rudimentarias;  y  en  ellas  todos  eran  soldados. 

2^  El  resultado  de  la  guerra  ha  sido  la  conquista  del  de- 
recho. 

3^  La  liberdad  es  condición  esencialísima  para  la  vida  de 
los  pueblos. 

4^  El  progreso  de  la  evolución  consiste  en  una  amplia  es- 
pecialización  de  funciones.  El  tipo  industrial  nos  da  el  ejem- 
plo de  la  división  del  trabajo  aplicada  á  las  funciones  socia- 
les; que  mientras  unos  miembros  del  grupo  se  consagran  á  la 
producción  y  distribución  de  la  riqueza,  otros  son  volunta- 
riamente soldados. 

I    líl  Juicio  de  amparo,  pág.  3. 
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5*  La  intempestiva  centralización  délas  funciones  sociales 
significa  un  paso  hacia  atrás.  En  México,  el  centralismo  ha 
causado  males  sin  cuento ;  y  ha  significado  siempre  la  pérdida 
de  la  idea  liberal.  Centralismo  y  tiranía  son  sinónimos  para 
la  América  latina. 

6"  El  tipo  más  avanzado  de  civilización  es  el  industrial, 
donde  el  aparato  regulador  (Gobierno)  ejerce  escasa  presión 
sobre  los  individuos. 

7*  Las  leyes,  para  ser  buenas,  deben  inspirarse  en  las  ne- 
cesidades del  pueblo  para  el  cual  se  expiden,  sin  perder  de 
vista  su  carácter,  ni  su  historia,  ni  su  porvenir. 

8»  El  servicio  militar  obligatorio  en  tiempo  de  paz,  no  es 
una  necesidad  social  en  México;  y  por  las  especiales  circuns- 
tancias en  que  nos  encontramos,  su  organización  traería  in- 
finitos males  al  país,  en  el  orden  económico,  en  el  orden  po- 
lítico, en  el  orden  moral. 

9"  El  ejército  para  sostener  el  orden  interior,  debe  for- 
marse por  el  sistema  de  enganche,  poco  oneroso  entre  nos- 
otros» donde  es  fácil,  conseguir  reemplazos  hasta  por  cinco 
6  diez  pesos. 

10"  Los  verdaderos  intereses  nacionales,  reclaman  la  or- 
ganización de  la  guardia  nacional.  Ella  y  las  escuelas  son  las 
únicas  capaces  de  darnos  la  instrucción  cívica  indispensable 
para  el  caso  de  un  conflicto  armado  con  el  extranjero. 

Méxicp,  Noviembre  13  de  1897. 

J.  Antonio  Rivera  G. 
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APÉNDICE 


El  autor  de  este  trabajo  inserta  en  seguida  algo  de  lo  que  dijo  la  prensa 
de  la  Capital,  con  motivo  de  su  recepción ;  y  advierte  que  las  frases  de  elo- 
gio que  copia,  las  atribuye  en  parte  á  la  amistad  y  en  parte  á  la  generosi- 
dad de  los  periódicos  mencionados,  lo  que  obliga  aun  más  su  gratitud.  La 
diñcultad  de  conservar  periódicos  le  hace  reunir  aquí  esas  líneas,  valiosas 
para  él,  por  los  recuerdos  que  encierran. 

El  Diario  díl  Ho^ar  del  día  i6  del  presente  dice: 

"NUEVO  ABOdAÜO. —  Después  de  substentar  lucido  examen,  ha  si- 
do unánimemente  aprobado  para  ejercer  la  abogacía  en  los  Tribunales  de 
la  República  el  Sr.  D.  Antonio  Rivera  G, 

Nuestros  plácemes  al  inteligente  é  ilustrado  profesor  y  muy  querido  amigo." 

El  Universal  de  la  misma  fecha  se  expresa  así : 

"RECEPCIÓN  DK  ABOGADO.— El  sábado  último,  el  Sr.  José  An- 
tonio Rivera  G.  substcntó  de  una  manera  satisfactoria  su  examen  general 
de  abogado,  y  obtuvo  un  éxito  completo,  pues  fué  aprobado  por  unanimi- 
dad de  votos. 

La  tesis  que  presentó  se  refiere  al  servicio  militar  obligatorio  en  sus  re- 
laciones con  las  libertades  públicas. 

Muéstrase  el  Sr.  Rivera  G.  contrario  al  establecimiento  de  su  servicio  en 
México. 

Felicitamos  muy  sinceramente  al  nuevo  abogado." 

El  Globo  publica  con  fecha  1 7 : 

"  NUEVO  ABOGADO. —  Previo  el  examen  profesional  respectivo,  que 
se  efectuó  el  sábado  último,  nuestro  particular  amigo  el  Sr.  D.  José  Antonio 
Rivera  G.,  ha  obtenido  el  titulo  de  abogado  de  los  Tribunales  de  la  Re- 
pública. 

El  Sr.  Rivera  G.  se  distinguió  en  su  carrera  de  estudiante  por  su  aprove- 
chamiento, y  en  la  prueba  final  que  acaba  de  substentar  obtuvo  un  éxito 
completo,  pues  fué  aprobado  por  unanimidad. 

La  tesis  que  presentó  es  brillante  y  de  actualidad,  se  refiere  al  "  Servicio 
Militar  Obligatorio  en  .sus  relaciones  con  las  libertades  públicas." 

Cree  el  Sr.  Rivera  G.  peligroso  el  establecimiento  de  ese  servicio  para  el 
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ciudadano,  por  los  atentados  y  abusos  á  que  se  presta,  y  agrega  que  los  fi- 
nes que  en  apariencia  mueven  para  implantar  la  reforma,  se  llenan  con  la 
guardia  nacional,  con  la  instrucción  y  con  el  sistima  de  enganche  voluntario. 
Felicitamos  al  Sr.  Rivera  G.  por  su  brillante  examen  y  le  deseamos  éxito 
en  su  profesión." 

El  Mundo  del  día  1 7  contiene  lo  que  sigue : 

"EXAMEN  PROFESIONAL.— El  sábado  próximo  pasado  substentó 
su  examen  profesional  de  abogado,  ante  el  jurado  respectivo,  en  la  Escuela 
Nacional  de  Jurisprudencia,  el  Sr.  D.  Antonio  Rivera  G. 

En  ese  acto,  el  substentante  demostró  aptitud  y  amplios  conocimientos, 
haciéndose  acreedor  á  la  aprobación  unánime  del  jurado." 

El  Foro,  diario  de  derecho,  legislación  y  jurisprudencia,  con  fecha  17  se 
expresa  de  este  modo: 

"El  Sr.  D.  J.  Antonio  Rivera  G.  acaba  de  obtener  título  de  Profesor  de 
derecho  de  los  Tribunales  de  la  República,  después  de  haber  substentado 
brillante  y  lucido  examen. 

La  tesis  del  nuevo  abogado,  que  próximamente  haremos  conocer  á  nues- 
tros abonados,  trata  del  servicio  mihtar  obligatorio  en  sus  relaciones  con  las 
libertades  públicas." 

FJ  Hijo  del  Ahuizote  del  día  21: 

"NUEVO  ABOGADO.— El  13  del  actual,  en  la  tarde,  substentó  su  exa- 
men profesional  de  abogado  nuestro  amigo  el  inteligente  y  enérgico  perio- 
dista D.  J.  Antonio  Rivera  G.,  siendo  aprobado  por  unanimidad. 

Su  tesis,  de  alta  importancia  por  su  actualidad  y  por  la  manera  eminente- 
mente filosófica  con 'que  trata  del  asunto,  versó  sobre  el  servicio  militar  obli- 
gatorio en  sus  relaciones  con  las  hbertades  públicas. 

P'elicitamos  sinceramente  al  Sr.  Rivera  por  su  honroso  y  merecido  triunfo." 

El  Correo  de  México  del  día  2 1  publica  esto : 

"UN  NUEVO  ABOGADO. —  Hemos  recibido  elegante  carta  impresa 
en  que  el  Sr.  D.  J.  Antonio  Rivera  G.,  caballero  muy  estimable,  nos  parti- 
cipa que  ha  obtenido  su  título  de  abogado. 

El  Sr.  Rivera  G.  es  hombre  de  talento,  de  extraordinaria  dedicación  á  los 
altos  estudios  y  de  reconocida  independencia  de  criterio  en  los  asuntos  po- 
líticos. Su  historia  de  estudiante  tiene  hoy  el  coronamiento  del  triunfo,  la 
página  grande  del  éxito  conquistado  por  el  sacrificio. 

Rivera  G.  ha  llegado  á  una  cúspide — la  de  sus  aspiraciones — pero  ca- 
minando penosamente  en  la  brecha  abierta  por  su  tenacidad  apostólica. 
Este  éxito  no  es  favor,  es  equidad;  no  es  gracia,  es  justicia.  Este  éxito  nadie 
se  lo  ha  dado;  él  lo  ha  conquistado  con  el  ímpetu  de  sus  nervios,  con  la 
constancia  de  sus  vigilias,  con  las  energías  de  su  cerebro. 

Su  historia  de  hombre  tiene  en  México  situaciones  trágicas  y  perfiles  lu- 


minosos.  Luchó  como  un  valiente  por  la  honradez  política  de  su  país,  hasta 
despertar  la  cólera  del  pueblo.  Por  esto  sufrió  persecuciones  terribles.  Cuan- 
do nosotros  escuchamos  el  primer  golpe  de  cerrojo  á  nuestras  espaldas,  tu- 
vimos satisfacción  honda  tras  la  injusticia  irritante:  dar  un  abrazo  en  la  cár- 
cel á  un  hombre  honrado,  á  Rivera  G. 

Enviamos  nuestros  plácemes  al  joven  é  inteligente  togado.  Sólo  sentimos 
que  varíe  de  residencia  y  que  elija  para  ejercer  su  profesión  escenario  re- 
ducido, teniendo,  como  tiene,  las  aptitudes  que  reclaman  los  grandes 
escenarios." 

VÉchó  du  Mexiqtu,  diario  francés,  dice  con  fecha  23  lo  que  sigue,  tradu- 
cido al  espafiol: 

"UNA  TESIS  NOTABLE.— Una  feliz  casualidad  nos  ha  permitido 
leer  la  tesis  que  el  Sr.  J.  Antonio  Rivera  G.  escribió  en  el  momento  de  in- 
gresar al  foro  mexicano. 

El  talento,  la  lógica  y  la  valentía  de  opinión  del  joven  abogado,  que  de 
un  solo  golpe  se  conquista  un  lugar  de  primer  orden  en  las  fílas  de  la  gran 
legión  de  los  liberales  sinceros,  nos  han  llamado  verdaderamente  la  atención; 
y  no  vacilamos  en  creer  que  el  por\enir  le  reserva  un  papel  de  gran  impor- 
tancia en  la  jurisprudencia  y  quizls  en  la  política  de  su  país." 

El  NadúMoi  del  24  dice : 

"NUEVO  ABOGADO.— El  Sr.  D.José  Antonio  Rivera  G.,  nos  parti- 
cipa que  por  unanimidad  de  votos  fue  ajirobado  el  13  del  actual  en  la  Es- 
cuela Nacional  de  Jurisprudencia,  para  ejercer  la  profesión  de  Abogado  y 
que  se  radicará  en  la  ciudad  de  Comitán,  Chiapas. 

Felicitamos  al  Sr.  Rivera  y  le  deseamos  una  carrera  brillante." 

E/  Orreo  Español  del  día  25 : 

"NUEVO  ABOGADO  —Hemos  recibido  la  siguiente  esquela: 

( Aquí  U  EtqneU  en  que  M  «noncU  U  Recepción.) 

Agradecemos  la  atención  que  para  con  nosotros  ha  tenido  el  estimable 
caballero  Sr.  Rivera  G.,  y  le  deseamos  muchos  triunfos  en  el  ejercicio  de  su 
profesión. 

De  paso  advertiremos  que  el  Sr.  Rivera  G.  presentó  como  tesis  un  mag- 
nífico estudio  acerca  del  servicio  militar  obligatorio." 
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